
ANO. n . Domingo 9 de Abril de 1882.

Un trimestre. . .  2
Un sem estre... .  Q
Un afio...................  10

PHOVIMOIiS

Tres meses  S
Sb íb ................. f*
Un afSo.................. 10 >
Extranjero y "ültramar, 5 pe­

sos.

Núm ero suelto, 
15 cénta.

NÚM. 15.

ADMINISTRACION
Stfi BeRHUDO, 9 i, FEIÜI'.aO, DEEBGHl

Las suBCriciones empiezan 
en 1.0 de mes, y no se servi­
rán si al pedido no ejüompaíi;* 
su importe.

Los libreros y c-omisiODa- 
dus recibirán por las suscri- 
cionee que ha^an, s] 10 por

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico.

Centros de FusüHcion ru 
Madrid; libraría dt* lo.s aeiio- 
res Hijos da Ffi, Carrera de 
San Jerónimo, iiúm, 2 , y d 
Gaspar, Frinelpe, 4.

N úm ero atrasado, 
25 oértts.

P E R IÓ D IC O  S A T IR IC O  S E M A N A L

;A  D E F ie N D O ?

¿Al gobierno ó á los fabricantes? A ninguno. Para io 
primero me falta voluntad, y para lo segundo también.

Como sé que de ninguna manera be de salir perdien­
do, dejo correr la bola y duermo tranquilo y satisfecho. 
¿Cede el gobierno ante los fabricantes que se oponen 
al tratado de Comercio? tíe enagena ia voluntad del 
testo de España, agricultores catalanes inolii si ve. ¿No 
cede? Se aumenta el a<!tual conflicto, y alguien fsale 
quebrantado, y no asi como se quiera, sino Jimcho. 
Véase cómo yo siempre salgo ganando.

LaMevista Social, órgano, al parecer, de la Asociación 
Internacional de trabajadores, ecba encima ]a respon­
sabilidad de lo que ocurre á la burguesía conservado­
ra demagógica, y dice, entre otras cosas, lo siguiente:

í...l¡a,protesta muda ba sido una imposición, y una 
imposición más perjudicial para los obreros que lo que 
en la misma se trata de evitan el pago de la contri - 
bucion de subsidio.

Decimos esto, porque si algunos fabricantes han di­
cho que el sábado pagarían la semana é, los operarios 
de suf! fábricas, es muy probable qué todos no se ha­
yan comprometido á tanto, y seguramente se negarán 
á ello todos aquellos á quienes los grupos seducidos 
por la burguesía conservadora-demagógica no tiau 
permitido trabajar.

Más de 5Ü.00Ü obreros dejarán de percibir semanal­
mente 2Ü0.0ÜÜ duros, y además de esta pérdida enor­
me, es probable que alguno» paguen los vidrios rotos 
por BUS explotadores.

Véase, pues, por qué la huelga provocada por los 
burguei5es es perjudtcialísima para los obreros, y ésto» 
tiewen .un derecho iuiiegable 4 que los explotadores 
les abonen los perjuicios que por ella sufran.

Si ésta situaeioa anómala, sin üu y sin programa 
(¡onocido, durase mucho tiempo, creemos que sólo la 
clase obrera puede hacerla terminar rápidamente, 
yendo cada sábado á casa de los fabricantes é indus­
triales para que lee abonen los perjuicios, los jor.nalee 
que hubieren devengado, y cuyo producto es indispen­
sable para que ellos y sus familias no se mueran de 
hambre. •

No seré yo quien deje de aplaudir el remedio que 
propone el apreciable colega, ni quieu asegure que no 
está en lo cierto, reconociendo, como ceconoüco, su 
competencia en estas cuestiones; y como ya he dicho 
que yo siempre he de salir ganando, tampoco me 
opoadria á que el gobierno retirase ías tropas de la 
poblacíon, para que ios obreros pudieran exigir libre­
mente á los fabricantes la realiüaoiou de sus pro - 
mesas.

íío  tengo interés por el gobierno ni por los fabri­
cantes, ni me asusta el desórden, siendo como soy. E l 
MoTiy; queden bien los qua trabajan, en Barcelona y 
en toda España, y mas que se lleve la trampa á loa 
que mandan y á ios que explotan. He dicho.
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¿Y dicen que son listos los conservadores? ¿Qué han 
de serlo? Si los hberales no fuéramos tan torpes cuan­
do mandamos, con toda su listeza estarían siempre 
en la oposicion.

Ahora acaban de dar una prueba de ello, Camacho 
estaba agonizando, difunto casi; las tarifas le habían 
dado la estocada, y los consumos estaban dispuestos 
i  darle la puntilla; y Kagasta, ¿qué tíagastaV todo el 
ministerio aceptaba resignado la separación de tan 
funesto compañero. Pero hablan los conservadores, 
y hablan de tal modo, que el enfermo empieza A rea­
nimarse; y viene luego lo de Barcelona, promovido 
por ellos, según se asegura, y Camacho comienza á to­
mar fuerzas; y basta Alonso Martines;, que también 
andaba malucho, se alivia instantáneamente.

Yo bien sé que este alivio y aquella miyoría dura­

rán poco; pero mejor hubiera si<io que ámbos se ha­
llasen enterrados ya, mini.^téri símente hablando.

Todos los males, pues, que ese par de C aballé ros, y 
los que lea hubieran acompaíiadó, causen en adelanta 
al país, culpa es de los conservadores, esos listos de 
guardarropía que viven y han vivido siempre de 
nuestras divisiones, pero que no sirven para nada que 
requiera prudencia y previsión.

Nos han fastidiado soberanamente por dejarse lie 
var del ódio que profesan á los fusionistaa, haciendo 
posible la continuación de este ministerio, que ni sir­
ve á la libertad ni á la reacción, y que, como todo lo 
indefinido, á nadie satisface.

' XIE3 o o T í c i E i v o i A

Queriendo cumplir Sagasta 
el precepto de la Iglesia 
que por la Fáscua. florida 
el que sé comulgue ordena, 

repasando atentamente 
la coleccion de La Iberia, 
para confesar sus culpas 
hace exámen de conciencia.

De los bríos demagógicos 
que tuvo en su edad primera, 
más que de ningún pecado 
arrepentido se muestra, 

y jura, humilde, ante el trono 
inclinando la cabeza, 
mientras el poder conserve 
perseverar en la enmienda.

En el primer mandamiento 
puro de falta se encuentra, 
pues sobre todas las cosas 
amó siempre á la cartera.

El pecar contra el segundo 
es cosa que no le inquieta; 
la libertad le perdone 
si iuró en vano por ella. ■

Ko tiene que arrepentirse, 
de trabajar en las tiestas, 
pues todo el tiempo que manda 
es siempre el mismo que huelga. 

La libertad y el progreso, 
qne le dieron la existencia, 
sabe honrar, cuando preside 
asistiendo á sus exequias.

B1 un día á los federales 
provocó á la lucha fiera, 
cuando de ello se gloría 
es claro que no le pesa;

y sólo cree que en el quinto 
debe tenérsele en cuenta 
la muerte de la esperanza 
que engendraron sus promesas.

Pasando por alto el sexto, 
que hurtó en el sétimo, observa, 
su lengua á la democracia - 
y á Cánovas sus ideas.

Por compañerismo dice 
que es Alonso una lumbrera, 
no porque faltar intente 
á la verdad á sabiendas.

Codicia bienes ágenos 
y en adquirirlos se empeña, 
si en la posesion del mando 
á sus rivales contempla.

Pero una vez conseguido 
ningún otro bien desea, 
pues sabe que loa restantes 
son aquí del fisco presa.

Así medita Sagasta 
para cumplir con la Iglesia, 
lie los fieles doctrinarios 
queriendo seguir la senda.

TT V A  T»JK OUIJÍN'rO

Hace pocos años que nu inglés formó el propósito 
de descubrir las fuentes del Nilo, y provisto de dinero, 
mapas é itinerarioa llegó á Zanzíbar, de donde sa­
lió en busca de las renombradas fuentes.

Los negros que le acompañaban y hablan jurado 
serle fieles, le abandonaron en el momento que más 
falta le bácian; luás él siguió valerosamente su oami- 
no á lá ventura, muerto de bamiire y de sed, y sin tro­
pezar con sombra humana, hasta que una larde, y 
cuando estaba próximo á sucumbir, divisó A lo iéjos 
un par de negros fornidos y atléticos, de esos que 
tanto aprecian ios esclavistas,

Vérlós y dirigirse hácia ellos en derechura, fué obra 
de un instante. Al llegar á su lado, obsei-vó que se 
distraían con un juego parecido al de ios dados, y tuii. 
profundamente abstraídos estaban, q̂iie apeuLi.s ad­
virtieron su presencia.

Como siempre que se ve jugar^jaunque sea á pecho­
nas desconocidas, el sábio se interesó ^or uno de los 
negros, y hacia votos fervientes' porque ganara, dis­
gustándose si la suerte le era contraria y álegrándost' 
cuando le favorecía.

íJus votos fueron escuehadps, y tuvo la satisfacción 
de qne ganara el negro^or quien él se interesaba; 
despuea de lo cual y de felicitarle sinceramente, le 
preguntó poi' la prenda arriesgada en el jtíego.

— Le diré á V,, amigo mió, respondió él ganautios u 
con la mayor naturalidad; mi compañero y yo vagáiia- 
mos por estos lugares sin encontrar cosa alguna para 
acallar el hambre, cuando vimos, aparecer á de­
trás de aquella coUna, «Allí viene nn bíanco>, nos d¡- 
ginaos con ia mayor alegría; vamos á echarlo á la suel ­
te, y al que ella se lo dé, ei estómago se io agradezca. 
Gracias por el interés que se ha tomado V. en favoi' 
mió, y tenga la bondad de acompañarme á mi chuza, 
donde servirá de alimento á mi apreciable familia. 

Hasta aquí el cuento, y desde aquí la tiioraleja.
El país se asemeja al sábio qué buscaba las fuentes 

del Silo; el desierto en que se extravió es o! campo do 
la política, y los negros antropófagos la cáfila de con­
servadores, desde Cánovas á Sagasta, que se dispu­
tan el presupuesto.

¿Le conviene interesarse por alguno, cuando está 
convencido de que cualquiera que gane ha de serle 
tan peijudicial como el otro? No, seguramente. Déje­
los jugar, y póngase en condiciones de no ser la pren­
da del juego; y mejor qne esto, procure alzarse con las 
ganancias, .

   o  »ia  1 1 -------- '
EXPLICACION DE hK CARICATURA

Simbolizando el partido carlista. Nocedal, al reti­
rarse del teatro Lara, se arrellena en un sillou neo y 
empie/a á soñar en la ventura que disfrutaríamos los 
españoies, si D. Chapa triunfase. Procesiojies, horcat;,
autos de fé, degoihnas legales  Pero | ay! que como
toda la vida es sueño, y los sueños sueiios son, dou 
Cándido se quedará con las ganas de hacernos felices.

MAÍlOJO DE FLORES,MISTICAS
Pero, no; dejaré por esta aemana en paz á mis lima­

dos presbíteros, para referir las impresiones i¡ue lie 
recibido en ella, '

Soy hombre al agua; es decir, no tengo carácter, ni 
voluntad, ni convicciones, ¿Querrán ustedes creer que 
he entrado en una iglesia, y he estado á punto de bus­
car iin confesor y rei'eiirle mi vida y milagros? tt

Si ustedes me guardaran el secreto, seria más f r a n j^  X  'J' ' 
cotjodavía. Y voy á serlo ¡qué demoniol A presidio 
me han de echar por lo qne he hecho. íÁC yüSÍ ’

Me dirigiayo por la calle del Arenal á ia Puerta 
Sol, cuando vi ipluma,no te me escurras! vi ttn» poi'>
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EL MOTIN,

uion de mujeres hermosas, elegantes y alegres, uasi to­
das con tr^es negros, el que me gusta más, entre pa­
réntesis, Esto no quiere decir, entre parónítsiti tam- ' 
bien, que los otros me gusten menos, cuando los luue ' 
una mujer guapa. [

¿Dónde irán? me ilije para mi -capote; 3' por una cos­
tumbre antigua y arraigada, loa seguí, formatido casti­
llos en el aire, y aoHando que todas me amaban, que 
yo las adoraba á todas,— esto último es verdad,— y con­
venciéndome de que sólo hay un hombre de talento en 
el mundo: el sultán de Turquía.

En esto, y cuando iba más embelesado, lera tan bo­
nita y ensefiaba el pié con tanta coquetería la joven 
que en aquel instante me preooipabal reparé en que 
mis bellas desaparecían como por escotillón; y enton­
ces, y sólo entonces, recordé que era Jueves Santo, que 
tne hallaba frente á San Ginés, esa iglesia en que hace 
íiinco ó seis años... puntos suspensivo.s; y que todas 
aquellas preciosas mujeres, tan elegantes y resplande- 
1‘ientes, se dirigían risueñas y felices al templo donde 
se conmemoraba la muerte y pasión de Nuestro írieñor 
riesucristo.

I'^ntré tras ellas, como tras ellas entraría en el pa­
raíso <ie Malwma; y, lo confieso, quedé deslumbrado 
y confundido; por todas paites suntuosidad y gran­
deva; incienso que subía en espirales velando la luz 
que se partía en los cristales de colores; luces, profii* 
aion de luces; y luego cánticos que repercutían en los 
corazones al apagar sus poteates ecos en las altas bó­
vedas  íío  pude resistir aquello; mis piernas se
doblaron, cai de rodillas, y.....

Ya me extrañaba á mí que el diablo, enemigo de 
mi alma, no hiciese alguna de las suyas para apartar­
me de la buena senda, cuando al caer de rodillas se 
me ocurrió isn pensamiento, que él y sólo él podia Ins­
pirarme, y fué este: ¿Cuánto costaría todo aquel lujo, 
aquel Incienao y aquellas luces? Y sin poder evitarlo, 
y áun cuando entiendo poco de números, saqué en 
cinco minutos la cuenta siguiente:

Suponiendo que ea Üspaña haya 20.01J0 templos, y 
que uuoB con otros salgan nada más que á mil reales 
de gasto en estos días, importa uu total de veinte m i­
llones; esto, Biti contar lo invertido en procesiones y 
otras fiestas fuera del templo, que bien pudiera apre­
ciarse en otros total, treinta millonea de reales, 
empleados en solemnizar la pasión y muerte de Aquel 
que nació en un pesebre, y no tuvo nunca ni una pie­
dra donde reclinar su cabeza.

Y hecho éste cálculo, pensé, por la relación misterio­
sa de las ideas, en los desgraciados de todas las regio­
nes de Espafia, y me dije con angustiosa amargura: 
¿Perdería algo ¡a religión con renunciar á esa pompa, 
y á ese hyo en favor de los pobres que mueren de 
hambre y de frío, á pesar de ser fieles á la religión del 
Orucificado?

y  pensado esto, salí del templo á toda prisa, sin 
reparar en ninguna de las numerosas mujeres que en 
él quedaban, y renegando de Satanás, que me inspira 
tan detestables y pecaminosos pensamientos.

iíiee La  fWíiiea Meyidtonal, de Almería, que hace 
más de un año'que la Junta central de Madrid para 
ia distribución dá socorros á las provincias inunda­
das, remitió á  disposición del obispo de aquella dió­
cesis, además de los SOiOüO duros para reparación de 
templos, otroa 60.000 para alivio de los pobres labra­
dores que perdieron sus aperos y sus tierras. De !a 
primera suma, ya se sabe la aplicación, aunque se ig­
nora si se han hecho tales reparaciones, quiénes in­
tervinieron en ellas y cuándo se anunciaron las subas­
tas de las obras; pero de ese jjíjmííío de tlü.UOO duros 
ni se ha repartido un céntimo, ni se sabe nada abso­
lutamente.)

Para estos casos, se inventó lo de sardina que llem  
el gato....

Esto* señores que creen que sólo á Dios deben dar 
cuenta de sus actos, no reparan en unos cuantos m i­
les de duros más ó ménos, aunque estos pertenezcan 
á los pobre».

• «
Navarro y Rodrigo ha escrito los siguientes versos; 

lY  ya no lloré más.., Y  desde entonces 
De todo rio, y por virtud extrafia,
Conciencia, honor, virtud, ee me figuran 
l^alabras, y palabras, y palabras. 1 

yin duda Sagasta, enterado de que piensa asi, se re- 
uiste á  llevarlo al ministerio.

* «■
Somí oree que se piiode ser republicano y catóUoo 

¿  la vez,
Y o tengo un poco más de respeto al Papa; y pues 

él, ea El Syllabus, me niega el derecho de ser liberal y 
católico, no le contradigo y  opto por lo primero,

Ül ayuntamiento de Málaga adeuda á la Hacienda
18.000 duros por el impuesto de consumos.

Que le vayan á ese coii recargos, Se conoce que 
le pasa lo que al protagonista del cuento aquel: prefe­
rirá deber 18.000, á pagar uno.

Por supuesto, que él lo había recaudado religiosa­
mente, para poder cumplir con aquello do *cobra y no 
pagues, que somos mortales.»

* m
Ijeemos en La Correapondencia Militar: 
iPermaneeer once años y siete meses en Cuba; to­

mar parte en aquella ruda campaña desde el primer 
día hasta el último; llegar á la Península y pasar á BÍ 
tuacion de reemplazo durante nueve meses, hasta la

fecha; ser teniente; y, como si esto fuera poco, casado 
y con tres hijos. lAb! se nos olvidaba; el teniente con­
serva en un cuadro uu abonaré de 'JOO pesos oro. >

Eso del cuadro con el abonaré de los 000 pesos, pre­
mio que dá el gobierno á sus servicios, debe producir­
le el mismo eftcto que el escaparate de I>hardy al po­
bre que lo contempla en ayunas.

El P(thellon Nficional felicita á Blasco tpor haber ab­
jurado una veK más de sus errores, volviendo al buen 
camino, esto es, al monarquismo; porque no Otra cosa 
cabe suponer, despues de haber aceptado que la reina 
doña Isabel le costee una edición completa y de lujo 
de sus obras dramáticas.'

Creemos que es falsa esa noticia: la iníiexibilidad 
de carácter del Sr. Blasco, su probada consecuencia y 
el desinterés que siempre ha demostrado en lu políti­
ca nos autoriKaii á pensar de este modo.’ *

Escribe á Fd Porvittiir su corresponsal de l^érida, 
que á varios soldados del batallón de Albuera se Íes 
ha aplicado la pena de azotes.

Hi esto es cierto, no tienen derecho á quejarse: la 
prueba del cariño que esos soldados inspiran, es que 
se emplea con ellos un procedimiento completanxento 
maternal. Sólo que prohibido por la Ordenanza, me 
parece, ^

■Según algunos periódicos, en la Diputación provin­
cial de Madrid había qiiien por 500 pesetas exigidas 
al mozo sorteado que quería eludir su suerte, hacia ir 
ai servicio en su lugar al que tenia el siguiente número.

¡Cuántos infelices habrán perecido en Cuba y en el 
Koite, que en justicia estaban libres de coger las 
armas!

Esta clase de distracciones sólo se curan con gri- 
lleto, *

Un polizonte entró en una tienda de la calle de la 
Puebla, cogió al dueño por el brazo, lo sacó fuera del 
mostrador, le dié de bofetadas y ordenó en seguida 
que dos guardias lo llevasen á la prevención.

Son muy corteses estos soEores: unas vece.si por 
equivocación y otras á sabiendas, hacen lo posible por 
recordarnos los tiempos de D. Francisco Chico, Pues 
que no olviden cómo acabó este apreciable señor.

• ,
La Fromncia, de Múrcia, ha oido decir que de 22.000 

y pico de fanegas de trigo que, según liquidación, debe 
tener el pósito de Nijar, tiene hoy dos fanegas y treinta 
y un cuartillos.

Efectos de la abundancia de hormigas fusión istas ó 
conservadoras,

, *  *
Dice un periódico neo:
«So hay misa para las bestias... ó lo que viene á ser 

lo mismo, las bestias no oyen misa.»
Tienen la palabra el perro de San Roque, el toro de 

San Lúeas, el cocliino de San Anton, la cierva de San­
ta Genoveva, el gallo de la pasión, el cuervo de .San 
Pablo, el buey y la muía del nacimiento, y todas las 
simpáticas bestias que acompafian á los santos en los 
altares. •

El día 1.® de este mes se celebró en Murcia una 
gran manifestación: 2.600 huertanos, reunido,? ante la 
casa que ocupa el gobierno civil, protestaron contra el 
pensamiento de crear un Banco Agrícola con los fon­
dos recaudados para socorrer á las víctimas de la inun­
dación.

Lo que pasa aquí, en ninguna parte. Viene la inun­
dación, se apela á la caridad, se reúnen fondos, se 
nombra una junta para que los distribuya entre los 
asociados, esta emplea el dinero en lo que le parece, y 
nadie toma cartas en el asunto.

Y  aplíquele V, A ésos señores el nombre que mere­
ce», V lo llevarán á los tribunales, lOli que gran paísl ’ *

* * 1 f 1La Fé dice que en los dias de semana Santa hay 
tregua hasta en los placeres. _ . . .

Lo dudo; un placer para las mujeres es ir bien vesti­
das, y en estos días echan la casa por la ventana; y tm 
placer para los hombres es mirarla.s y admirarlas, y 
nos echamos á la calle en estos días. Esto, sin pene­
trar en las intenciones. *

La Crónica, de Badajoz, ha sido denunciada al tri 
bunal de imprenta. Él Demócrata, de Palnóa, llevado á 
los tribunales, y secuestrado El nrumea, (Je San Sebas­
tian.

También padecen persecución por la justicia, La 
Benaixensa, E l Diluvio, La Gaceta de O ataM a, La 
Voz de Cuba, La Bnion Vasco-S^avarra y El T im po.

Ponga aquí La Iberia todos los sueltos que publicó 
cuando los conservadores hacían lo mismo, aunque 
en menor escala.

Un capitan retirado de la guardia civil, fué deteni­
do por un agente de la autoridad, y conducido á la 
delegación del distrito, permaneció incomunicado 
hasta que, diciéndole que perdonase la equivocación 
tuvieron á bien ponerlo en hbertad.

Como los criminales nuuca son habidos, es preciso 
que se repitan con frecuencia hechos semejantes para 
que se sepa que hay policía.

Porque si no, ¿quién había de creerlo?

Saiiau unos católicos de la novena de la virgen de 
los Dolores y ee liaron á tiros.

Y  hay todavía quien aürma que el temor de la guar 
día civil es más eficaz que el freno religioso.

D. Luis de Síanta Ana y Rodríguez Camaleño, direc­
tor de La Correspondencia de España, y persona muy 
apreciada, ha fallecido el día 1 ,“ de este mes. víctima 
de una lenta y penosa enfermedad.

Deplorando tan irreparable pérdida, acompañamos 
en su natural sentimiento á la afligida familia del 
finado.

*
El gobernador de Valencia ha suspendido al ayun­

tamiento de Villar del Arzobispo, por distracción de 
fondos municipales.

SI áun las más inocentes distracciones le permiten á 
uno, dirán los concejales suspendidos.

«■ ■
De La Union mestiza: 
tGaribaldi se contenta con llamar al Papa:
Protector de todos los tiranos; 
t'ormptor de las naciones;
Patriarca de la mentira;
Y asegui-a que León X III trata ile vender Italia 

extranjero.)
Puesto que uu periódico católico se encarga de d i­

fundir esa opínion de Garibaldi, para que el publico 
se entere, corra la noticia, y coméntela cada cual 
como guste.

Dofia Isabel lia Uamaiio a Paría al poeta Grilg pavd 
costearle una edición completa de sus obras.

Suponemos que ese señor no incluirá en ellas lus 
versos á Ruiz Zorrilla, á Pí y á otros hombres políticos. 

Hay que iiacerle justicia, sin embargo; sólo les d e ­
dicaba versos.,, cuando estaban en el poder.

*
# 4ir

En Málaga se trata de crear una, asociación para la 
defensa del comercio y de la industria.

Y  á los consumidores, ¿quién los defiende?
Porque estos son los más necesitados de protección.

* «
Por hacer de Cristo en un teatro de Valencia, estu­

vo á punto de perecer un actor.
No se pueden representar ciertos papeles.

Dos señoras se ¡turraron hace días en una fonda.
No sé cómo llamar á las rabaneras, desde el mo­

mento que llamo señoras á esas tios.
Muchos personajes de gran tono fueron á visitar á 

la agresora.
IjO comprendo; en algo se han de distraer.

En varios pueblos del Maestrazgo recorren las 
calles algunos fantasmas, y la guardia civil se ha en - 
cargado de hacerlos desaparecer.

Pues qué, ¿ya no sirven las misas para el caso? 
Porque ántes, con dos hisopaaos y cuatro latines, salían 
los íántasmas á escape. 

lAyl qué tiempos más prosáicos los pi'esentes.
4» *

Hemos visto en El Dia, la reforma que en el O ó - 
digo penal va á hacerse sobre delitos de imprenta.

En general, la ley de los conservadores era más l)e- 
nigna.

El que Alonso üerundio ande á la greña con Cáno­
vas, no quita para que admita su criterio.

*  ■■
*  *

Según un apreciable colega, el predicador Sr. l ’ i- 
danrre, llama dimta al Redentor, y dice que os grandí­
simo su misericordia.

Entregado sin duda á desenredar íntrinííados pro­
blemas teológicos, no ha tenido tiempo de apreudei’ 
gramática.

*
-üt !h

De la Crónii^a Riojana.‘ ,
<A la Luz de Navarra y Uioja, federal sinalagmático 

que se publicaba en Calahorra, ha reemplazad? un. 
periódico religioso titulado La, Cruzada, siendo su di­
rector y propietario D. Vicente Catalina, quien servirá 
las suscriciones que tenia el difunto. Ahora aten uste­
des cabos. í 

Sistema Olave-Sornl,
w 

* •
El conde Patricio de Castiglione, prestidigitador tan 

conocido del público madrileño, comenzará el domin­
go de Páscua sus funciones eu el teatro de Cape­
llanes. .

Tememos que por esta ve« fracase; hay aquí un Sa- 
gasta, que en el escamoteo no reconoce rival. Buena 
prueba de ello son las reformas y leyes liberales, que 
no parecen.

»  * . . „  Aseguran loa conseryadores que su patriotismo llega
hasta las mudas de sus sapato».

Así lo pisotean.

El órgano del Sr. Martínez Campos cree que en nin­
gún período de la historia contemporánea, ha sido más 
difícil que ahora un movimiento de fuerza con proba­
bilidades de éxito. ,

¿Es que el geiural ha envainado para siempre la 
espada de SaguntoV

TjX B R .  I l E C I B I D O S

El, TnATAiK) UK WMKBUIO oou FftANCiA, y perjuício 
que irroga á las clases obreras y artesanas.— M adrid, 
imprenta de Alfredo Alonso, calle del Soldado núme­
ro 8 , 1 8 8 2 . .

E l  C ir i A R R O N , por D. Ramón CruK Uolé,— Colección 
de caricaturas, con versos de Angel Ferrer Jíapado,— 
Precio, 4 rs,— Almería.

Iraprsatft du M . H om aro, V entora. R o d r ig i ie i ,  8.
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